
	 

	Prisión dura

	 

	Enrico Cinaschi

	 

	 

	Traducido por Erick Carballo 

	 


“Prisión dura”

	Escrito por Enrico Cinaschi

	Copyright © 2023 Enrico Cinaschi

	Todos los derechos reservados

	Distribuido por Babelcube, Inc.

	www.babelcube.com

	Traducido por Erick Carballo

	“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.

	 

	 

	 

	 


"Todo el mundo tiene miedo de ser cretino, estoy un poco harto de esto. 

	Quizá sería mejor que todos nos convirtiéramos en cretinos y nos hiciéramos buenos".

	Charles Bukowski

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO I 

	 

	Quisiera entenderlo mejor.

	No ha pasado nada, aparentemente. Pero desde que se enteraron de que mi estancia se prolongaría, Edoardo y don Pino han empezado a tratarme de forma diferente.

	Nada llamativo, eso está más que claro.

	Sin embargo, la cordialidad de Edoardo se ha convertido en una especie de perenne reproche mudo, mientras que el sustancial desinterés de don Pino, raramente intercalado con fragmentos de conversación amistosa, se ha vuelto un rígido rechazo casi ostentoso.

	Había pensado preguntarle a Edoardo, con quien me siento más en confianza, en cuanto pudiera hablar tranquilamente con él, el motivo de este cambio: y en particular si, sin querer, podría haber ofendido a alguien de alguna manera, declarándome sinceramente arrepentido y dispuesto a reparar el daño.

	Pero entonces decidí desistir: tal vez simplemente me había impresionado a mí mismo, o mis dos compañeros tenían otros problemas que no me concernían en absoluto.

	Quería esperar. Pero no tenía tiempo.

	Hoy, en cuanto don Pino salió a tomar el aire durante dos horas, Edoardo me invitó a quedarme con él en la habitación, apagó el televisor permanentemente encendido, se sentó a la mesa invitándome a hacer lo mismo, y me habló de su necesidad de hablar conmigo.

	—Incluso también de parte de don Pino —especificó.

	Esto me alegró al fin y al cabo porque no me gusta dejar situaciones sin resolver, siempre prefiero afrontarlas y mirar más allá.

	Enseguida noto cierto pudor en mi interlocutor, y no entiendo el motivo: sea lo que sea, es mejor resolverlo de inmediato, ¿no? Estoy perfectamente dispuesto, ya lo he dicho, y así lo señalo: había notado algo diferente en su actitud, lo lamento, lo siento, y me gustaría saber cómo remediarlo, pero sobre todo, qué es lo que hay que remediar.

	—No es fácil, pero llegados a este punto ya no podemos prescindir de ellos, y mira que es una cuestión de respeto, aquí es una cuestión de quién manda. Ya que tenías que quedarte unas semanas, como nos dijiste, y nos lo creímos porque se nota que eres alguien que ha estudiado...

	Le interrumpí. Entre nosotros no hacían falta tantos giros.

	—Ya está —dijo entonces—. Sabes mejor que yo que estamos en la cárcel.

	Lo sé bien, por desgracia. Todos lo sabemos.

	—Aquí dentro no hay mucho donde elegir: tienes que saber cómo comportarte, cómo DEBES regularte, es una cuestión de respeto, repito.... tienes que entender las necesidades de los demás, saber situarte. Unas semanas es una cosa, pero de esta manera se vuelve diferente...

	—Me refiero a —le interrumpí con inusitada decisión—. Edoardo, ¿qué tienes que decirme?

	—Don Pino me ha pedido que le explique cómo van las cosas aquí. Ya lo has entendido: hay quien manda y quien no... y tú no mandas. Es don Pino quien manda, y nosotros tenemos que hacer que se calle y se le obedezca.

	—Por supuesto —le contesté—. ¿Quién lo ha puesto en duda, perdón? ¿No crees que desde que llegué siempre he preguntado primero qué podía hacer y qué no? ¿Le he faltado alguna vez al respeto a don Pino? Cuando hay trabajo que hacer, ¿lo eludo? ¿Os he ofendido alguna vez? Dime qué he hecho mal, por favor...

